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Símbolo
de continuidad
Vale la pena traer

a  modo de

cuento, aquel
juramento que prestaban
los jóvenes de la antigua
Atenas cuando cumplían
sus diecisiete años:

"Nunca traeremos ver
güenza sobre nuestra ciu

dad mediante actos de

deshonestidad o cobardía.
Lucharemos por los

ideales y las cosas sagra
das de la ciudad, tanto in
dividualmente como en
grupo.

Reverenciaremos y
obedeceremos las leyes
de la ciudad, y haremos
todo lo posible para alen
tar la reverencia y el res
peto en quienes estén por
encima de nosotros y sean
propensos a soslayarlas o
desobedecerlas.

Lucharemos sin cesar
para agudizar el sentido
del deber cívico en el
pueblo.
De ésta manera legare

mos una ciudad aún más

grande y esplendorosa de
la que hemos recibido."

jVaya con el menudo

juramento y la consecuen
te responsabilidad, que se
asumía a tan temprana
edad!

Sin embargo, cada uno
de esos párrafos refleja el
espíritu de nuestros cole
gas que por tres genera

ciones gobernaron el inte
rés de todos nosotros.
Pues lo cierto es que -
más allá de algunas rabie
tas -, entre todos contribu
yeron a situar a nuestro

Colegio en la cumbre de
la abogacía organizada.

Gracias a los conflictos
y a la confrontación de
ideas, nuestro Colegio lo
gró transformarse y no se
estancó. Ya nos enseñaba
Aristóteles que "el hombre
es un animal cívico, un
animal político". Pero esa
sociabilidad no es auto
mática, ya que a diferen
cia de otras especies, los
humanos inventamos y
transformamos.
Y el pasado 31 de ma

yo del año en curso, el
Colegio de Abogados de
San Isidro, siguiendo su
tradición, ha dado una
muestra más de su alto es
píritu democrático y res
peto por la ley que go
bierna la profesión aboga
dil en la Provincia de Bue
nos Aires. Ley ésta que,
mas allá de sus cincuenta
anos y de los espíritus re
formistas - que por cierto
no son pocos -, nunca de
jo de ser respetada, colo
cándonos en un sitial de
honor. Ya que para los
abogados de la Provincia
de Buenos Aires, elegir a
quienes han de dirigir

nuestros intereses se ha

tomado en una práctica
habitual. Y como decía

San Agustín, "el hábito, si
no se resiste, al poco tiem
po se vuelve necesidad".

Todo ello quedó de
mostrado en el referido

acto electoral, destacándo
se: por un lado, la partici
pación de nuestros matri

culados en la elección de
quienes fueron candidatos
electos de los dos movi
mientos que se postularon
para dirigir nuestra Institu
ción y, por el otro, una
honesta y límpida con
tienda electoral.

Pues no debemos olvi
dar que quienes resulta
ron electos para dirigir el
Colegio de Abogados de
San Isidro, llevan la con
signa de defender los inte
reses de los matriculados
y de la Justicia levantando
ora la pluma, ora la espa-

>  contra quienes con

improvisados berretines
de juristas se alzan contra
nuestras leyes fundamen
tales sin mensurar las con
secuencias, pretendiendo
menoscabar aqueUo que
en derecho no puede ni
debe merecer discusión
alguna.

Las leyes inútiles debili
tan las necesarias.

Montesquieu





























Guest
Rectangle




